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Catequesis

C A T E Q U E S I S 

…El Magisterio presta servicio a la Palabra y al pueblo de Dios recor-
dando las verdades salvíficas de Cristo, clarificándolas y aplicándolas 
frente a los nuevos desafíos de las diferentes épocas y situaciones, 
haciendo de puente entre la Escritura y la Tradición (DC 94).

MENSAJE DEL PASTOR

María y la familia 

El relato de la Anunciación del Arcángel Gabriel re-
fleja la profunda alegría que inundó el Corazón de 

María el día que recibió al mensajero de Dios. María re-
cibió este anuncio en su humilde casa de Nazaret. Este 
dato importante nos recuerda que el nuevo templo de 
Dios, el encuentro del hombre con Dios, se lleva a cabo 
en los lugares que menos lo esperamos. Dios siempre 
nos sorprende. La alegría de la salvación es anunciada 
en una casa pobre. Decía el Papa Francisco que “es 
Dios quien toma la iniciativa y elige entrar a nuestros 
hogares, como lo hizo en casa de María”.

María se desconcertó al escuchar las palabras del 
Ángel. Hoy también muchas cosas nos desconciertan 
sobre la vida, el trabajo, la familia y la sociedad; se 
habla de los pobres, de los migrantes, de los jóvenes 
y de la violencia generalizada. Parece que nada tiene 
solución, que todo anda mal. El dolor llama a muchas 
puertas. Nos sentimos impotentes frente a tantos desa-
fíos. Vivimos una vida tan acelerada que no tenemos 
tiempo para nada: ni para Dios, el prójimo y la familia.

Ante esta realidad, nos preguntamos: ¿Cómo se puede 
hoy experimentar la alegría del Evangelio en nuestras 
familias? No podemos ser meros espectadores ante 
tantas situaciones dolorosas e injustas. Debemos ac-
tuar con la confianza y la obediencia de María, con la 
oración en familia y la formación de los hijos en valores 
y virtudes cristianas. Pero también debemos actuar con 
otra acción concreta: hemos de hacer oír nuestra voz 
dentro y fuera del templo.

Mons. Marcos Pérez

La presencia en la Iglesia 

de pastores, laicos y 

religiosos no cuestiona 

una desigualdad en la 

común dignidad de los 

miembros, sino que más 

bien es manifestación 

de la unidad articulada 

de las funciones de un 

organismo vivo. 

(Visita Pastoral 39)
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La Liturgia nos revela el rostro de la Iglesia naciente y 
el corazón de Cristo. En la primera lectura, contempla-
mos cómo la comunidad apostólica organiza el servicio 
misionero, manifestando que la caridad y la Palabra son 
inseparables. San Pedro nos recuerda que somos pie-
dras vivas, linaje elegido y sacerdocio real, llamados a 
anunciar las maravillas de Dios. En el Evangelio, Jesús 
consuela a sus discípulos y se muestra como el único 
Camino hacia el Padre. Escuchemos.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 
6, 1-7
En aquellos días, como aumentaba mucho el número 
de los discípulos, hubo ciertas quejas de los judíos grie-
gos contra los hebreos, de que no se atendía bien a sus 
viudas en el servicio de caridad de todos los días. 
Los Doce convocaron entonces a la multitud de los 
discípulos y les dijeron: “No es justo que, dejando el 
ministerio de la Palabra de Dios, nos dediquemos a 
administrar los bienes. Escojan entre ustedes a siete 
hombres de buena reputación, llenos del Espíritu Santo 
y de sabiduría, a los cuales encargaremos este servicio. 
Nosotros nos dedicaremos a la oración y al servicio de 
la palabra”. 

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: En este quinto Domingo de Pascua, la Igle-
sia nos convoca a celebrar a Cristo Resucitado, Camino, 
Verdad y Vida. Él no nos deja huérfanos y, en su amor 
infinito, nos conduce al Padre. Como pueblo sacerdotal, 
participemos de la Eucaristía, para que, fortalecidos por 
la Pascua, vivamos como “piedras vivas” en la construc-
ción del Reino. Nos ponemos de pie y cantamos.
  

2.	 Rito Penitencial

En el día en que celebramos la victoria de Cristo  so-
bre el pecado y sobre la muerte, reconozcamos que 
estamos necesitados de la misericordia del Padre 

para morir al pecado y resucitar a la vida nueva. 
Yo confieso…

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno, lleva a su pleno 
cumplimiento en nosotros el Misterio pascual, para 
que, quienes, por tu bondad, han sido renovados 
en el santo bautismo, den frutos abundantes con tu 
ayuda y protección y lleguen a los gozos de la vida 
eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Todos estuvieron de acuerdo y eligieron a Esteban, 
hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, Pró-
coro, Nicanor, Timón, Pármenas y Nicolás, prosélito de 
Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y éstos, 
después de haber orado, les impusieron las manos. 
Mientras tanto, la palabra de Dios iba cundiendo. En Je-
rusalén se multiplicaba grandemente el número de los 
discípulos. Incluso un grupo numeroso de sacerdotes 
había aceptado la fe. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 32)

Salmista:	 El Señor cuida de aquellos que lo 
temen. Aleluya.

Asamblea:	 El Señor cuida de aquellos que lo 
temen. Aleluya.

Que los justos aclamen al Señor;
es propio de los justos alabarlo.
Demos gracias a Dios al son del arpa,
que la lira acompañe nuestros cantos. R.

Sincera es la palabra del Señor
y todas sus acciones son leales.
Él ama la justicia y el derecho,
la tierra llena está de sus bondades. R.
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Entonces Tomás le dijo: “Señor, no sabemos a 
dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?” 
Jesús le respondió: “Yo soy el camino, la ver-
dad y la vida. Nadie va al Padre si no es por mí. 
Si ustedes me conocen a mí, conocen también 
a mi Padre. Ya desde ahora lo conocen y lo han 
visto”. 
Le dijo Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y eso 
nos basta”. Jesús le replicó: “Felipe, tanto tiem-
po hace que estoy con ustedes, ¿y todavía no 
me conoces? Quien me ha visto a mí, ha visto al 
Padre. ¿Entonces por qué dices: ‘Muéstranos al 
Padre’? ¿O no crees que yo estoy en el Padre y 
que el Padre está en mí? Las palabras que yo les 
digo, no las digo por mi propia cuenta. Es el Pa-
dre, que permanece en mí, quien hace las obras. 
Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre está en 
mí. Si no me dan fe a mí, créanlo por las obras. 
Yo les aseguro: el que crea en mí, hará las obras 
que hago yo y las hará aún mayores, porque yo 
me voy al Padre”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Confiando en Cristo, Camino, Verdad y 
Vida, elevemos nuestras súplicas al Padre, diciendo: 
SEÑOR, MUÉSTRANOS EL CAMINO DE LA VIDA. 

1.	 Por la Iglesia universal, para que, fiel a la enseñanza 
apostólica y al servicio de la caridad, edifique 
comunidades vivas y misioneras. Oremos.

2.	 Por quienes gobiernan las naciones, para que 
promuevan la justicia, la paz y la dignidad de los 
pueblos, especialmente de los más necesitados. 
Oremos.

3.	 Por nuestra comunidad parroquial, para que cada 
bautizado asuma su vocación como piedra viva en 
la construcción del Reino. Oremos.

4.	 Por los enfermos y los que sufren, para que 
encuentren en Cristo, consuelo a sus dolores y 
esperanza en la vida eterna. Oremos.

Presidente: Padre bueno, escucha nuestras oracio-
nes y haz que, caminando a la luz de Cristo, llegue-
mos un día a la morada eterna. Él que vive y reina, 
por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

Cuida el Señor de aquellos que lo temen
y en su bondad confían;
los salva de la muerte
y en épocas de hambre les da vida. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 
2, 4-9
Hermanos: Acérquense al Señor Jesús, la piedra viva, 
rechazada por los hombres, pero escogida y preciosa a 
los ojos de Dios; porque ustedes también son piedras 
vivas, que van entrando en la edificación del templo es-
piritual, para formar un sacerdocio santo, destinado a 
ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios, por 
medio de Jesucristo. Tengan presente que está escrito: 
He aquí que pongo en Sión una piedra angular, escogida 
y preciosa; el que crea en ella no quedará defraudado.
Dichosos, pues, ustedes, los que han creído. En cambio, 
para aquellos que se negaron a creer, vale lo que dice 
la Escritura: La piedra que rechazaron los constructores 
ha llegado a ser la piedra angular, y también tropiezo y 
roca de escándalo. Tropiezan en ella los que no creen 
en la palabra, y en esto se cumple un designio de Dios. 
Ustedes, por el contrario, son estirpe elegida, sacerdo-
cio real, nación consagrada a Dios y pueblo de su pro-
piedad, para que proclamen las obras maravillosas de 
aquel que los llamó de las tinieblas a su luz admirable. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Jn 14,6

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 
Cantor: Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie va 
al Padre, sino es por mí, dice el Señor. 
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 14, 
1-12
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “No 
pierdan la paz. Si creen en Dios, crean también 
en mí. En la casa de mi Padre hay muchas ha-
bitaciones. Si no fuera así, yo se lo habría dicho 
a ustedes, porque voy a prepararles un lugar. 
Cuando me vaya y les prepare un sitio, volveré y 
los llevaré conmigo, para que donde yo esté, es-
tén también ustedes. Y ya saben el camino para 
llegar al lugar a donde voy”. 



Liturgia Eucarística

13. 	 Oración sobre las ofrendas

Oh Dios, que nos haces partícipes de tu 
única y suprema divinidad por el admirable 
intercambio de este sacrificio, concédenos 
alcanzar, en una vida santa, la realidad que 
hemos conocido en ti. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

“No pierdan la paz”. Es una exhortación profun-
damente pascual. El Señor no niega la cruz, la 

ilumina desde la promesa del Padre.

En la primera lectura, la Iglesia naciente enfrenta ten-
siones internas. No era una comunidad idealizada, 
sino concreta, con dificultades reales. Sin embargo, los 
Apóstoles no se dejan paralizar: organizan el servicio 
y confían tareas específicas a los siete elegidos. La 
Pascua no elimina los problemas, pero nos da la gracia 
para afrontarlos con discernimiento.

San Pedro ofrece una imagen luminosa: somos “pie-
dras vivas”, parte del edificio espiritual y participamos 
del sacerdocio de Cristo; no somos espectadores de la 
Iglesia. Cada Eucaristía que celebramos nos edifica y 
nos envía a realizar obras agradables al Padre.

El Evangelio nos sitúa ante una afirmación decisiva de 
Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”. No dice 

“un” camino, sino “el” Camino. No ofrece una doctrina 
abstracta, sino su propia Persona. Al participar de la li-
turgia eucarística, no simplemente vivimos un recuerdo 
piadoso, sino un encuentro real con Cristo vivo que nos 
conduce al Padre.

Cuando Jesús afirma: “Quien me ha visto a mí ha vis-
to al Padre”, nos revela que toda la vida cristiana es 
cristocéntrica. No podemos ser Iglesia al margen de Él, 
organizar el servicio sin la oración, ni predicar y vivir sin 
la caridad.

La Pascua nos invita a la confianza. Jesús prepara una 
morada. Nuestra esperanza no es ideológica ni mera-
mente humana: es escatológica. Caminamos hacia la 
casa del Padre.

Celebrar la Eucaristía es renovar la certeza de que 
Cristo guía nuestra historia personal y comunitaria. No 
estamos solos. Somos piedras vivas unidas a la Piedra 
angular.

14. 	 Oración después de la comunión

Asiste, Señor, a tu pueblo, y has que pasemos 
del antiguo pecado a la vida nueva los que 
hemos sido alimentados con los sacramentos 
del cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

ASUMIR UN SERVICIO CONCRETO, VIVIENDO 
NUESTRA VOCACIÓN COMO “PIEDRAS VIVAS”. 

	 L	 04	 Beato Emilio Moscoso, mártir	 Hech 14,5-18/ Sal 113 B/ Jn 14,21-26	
	 M	 05	 San Ángel de Sicilia	 Hech 14,19-28/ Sal 144/ Jn 14,27-31	
	 M	 06	 Santo Domingo Savio	 Hech 15,1-6/ Sal 121/ Jn 15,1-8	
	 J	 07	 Santa Flavia Domitila, mártir	 Hech 15,7-21/ Sal 95/ Jn 15,9-11	
	 V	 08	 San Víctor, mártir	 Hech 15,22-31/ Sal 56/ Jn 15,12-17	
	 S	 09	 Santa Luisa de Marillac	 Hech 16,1-10/ Sal 99/ Jn 15,18-21	
	 D	 10	 San Juan de Ávila - Día de la Madre	 Hech 8,5-8.14-17/ Sal 65/ 1 Pe 3,15-18/ Jn 14,15-21	

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Beato Emilio Moscoso

JUBILEO
Del 4 al 7 de mayo, Catedral Metropolita de la Inmaculada Concepción. 

Del 8 al 11 de mayo, iglesia Nuestra Señora del Carmen de Verdillo” (Vía a Sinincay). 
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